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(CvatinuacioR.)

Al decir esto, E lv ira  se cubrió el rostro con 
am bas m anos; pero la agitación  d e  su  pecho 
vendía esta  fínjida firm eza, y  en  vano quería 
reprim ir los suspiros que á  su  pesar lauzaba.

— ¡L lo ra , E lv ira ! .. .  ¡T e  hace falta  llorar, 
JO conozco!...

P ues tú  lo q u ie re s , voy á  p a r t i r ; pero  llora 
an tes sobre mi pecho.

Q ue nuestras lág rim as se  confundan en mi 
desj^d ida.

Y Cárlos se a rro d illó , y  la  cabeza de la

jóven descansó en su  hom bro , y  un llanto con 
tenido mucho tiem po brotó de sus pupilas.

N inguno pudo h ab la r ; pero  sus m anos se 
estrecharon convu lsam en te , sus lágrim as se 
confundieron, y  se  dieron un  adiós e terno  y 
solemne.

’ Cárlos se  levantó, y  E lv ira , decidida y  enér­
g ica , de p ié , inm óvil como una  e s ta tu a , le se­
ña ló  la puerta .

E d este  mom ento apareció en  e lla  un criado 
trayendo una  c a r ta  de E sp añ a , con el sobre 
p ara  E lvira.

E sta  se  quedó petrificada, y  despidiendo el 
criado, se  apresuró á  sab e r el contenido.

E ra  de E len a , y decia a s i :— «¡Elvira! am iga 
»m ia: necesito de vos: estoy en ferm a: mi mal 
»es contagioso, y  nad ie  se  a treve á  asistirm e 
•p o r  tem or de su frir como yo.

«Soy h u é rfan a , bien lo sabé is, y nad ie  eo  e l 
•m undo se in teresa por m í. Si m uero, no tengo 
•un pecho am igo donde depositar mí ú ltim o 
•aliento .
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• Aquí existe un corazón q u e  suspira por mí, 
»y  que  se  desvelaría por asistirm e y cui- 
•d a rrn e ; pero el decoro no perm ite que  sea 
■ mi enferm ero el que aun no se  llam a mi 
«esposo.

« S iv iv p , le d aré  mi mano y  mi am o r; por- 
»que es el único hom bre que ha logrado in le- 
«resarm e en  el m undo. Sin é l , sería m uy des- 
•graciada.

•C uando sa lí del convento , n ina inocente 
« todav ía , confimiL un afecto lig ero , cw i los 
•prim eros síntom as del am o r; m ás ta rd e  rae 
•convencí que no am aba á  raí prim o C árlos , ni 
•é l tampoco m e am aba á raí. Desde entonces 
«le he m irado como u a  herm ano , declarando á 
»rai lia  que jam ás m e en lazarla á  é l, porque no
• le pertenecia  mi corazón.

■La pobre señora m urió  con el dolor de no
• ver cum plido su deseo ; pero an tes  de m orir 
•m e  bend ijo , diciéndom e que si en el trascurso 
«de la  v ida os encontraba alguna vez , os p id ie- 
»sc perdón por lo que  su  ambición os habia 
■hecho sufrir.

•S u  falta  rae ha dejado ais lada  en  la  tierra . 
•¿Q ueréis se r mi h e rm an a , E lv ira?

» ;C o Q  qué  i m p a c i e n c i a  o s  a g u a r d o !

•D ecid á  mi prim o tam bién que venga. Si el 
■cielo m e concede la  v ida , quiero  que  los dos 
•seá is  mis padrinos de boda. ¡Cómo rae halaga  
«esta  id ea ! ...

•P e ro  v en id ; porque sola y  sufriendo, se 
•ag rav a  mucho vuestra  herm ana— E l e n a .  •

Al concluir la lec tu ra  de esla c a r ta , el rostro 
d e  E lv ira  estaba inundado de lágrim as. Cárlos 
la  m iraba e n te rn ec id o , com prendiendo que 
E le n a , tan  generosa como e lla , la  habia escrito 
para  a rraaca ria  de Ita lia  y  convencerla de que 
se  enlazase con él.

¡Oh! ¡qué dos m ujeres!— decia in teriorm ente; 
y  sen tia  no tener dos corazones que o fre c e rá  
aquellos dos ángeles; pero solo sabia sen tir y 
vivir por E lv ira , que h ab ia  sido su prim ero y 
único am or.

Al cabo de algunos segundos los dos jóvenes 
se  a trevieron á  m irarse. Sus rostros no e ran  va 
los mism os. ¡Cómo desfigura el pesar, y  cuánto 
em bellece la  alegría! Aquellos ojos estaban  ra ­
diantes : sus frentes serenas y  p u ra s , sus cora­
zones rebosando entusiasm o y p lacer, ¡ü b ! ¡un

m om ento de estos no puede venderse por todos 
los tesoros del universo!

Si los poces del espíritu  pudiesen com prarse 
por un puñado de o ro , ¿qué nos de ja rían  los 
m agnates y  poderosos de la tierra  á  aquellos 
que  n o  tenem os otra ven taja  en  el m undo, que 
saber sentir y  gozar con verdadero entusiasm o?

¿Qué le restaría  al poeta que vive y  sueña  
con las g randes emociones del alm a, y  ía b e lle ­
za y ei encanto de k  florida naturaleza?

P ero  esto no seria  posib le; porque las g ra n ­
des abaas prefieren una flor, on suspiro apasio ­
nado, ó  una m irada ard ien te  y  p u ra , á  todos 
los goces m ateriales que proporciona e l oro 
corniplor.

Cárlos y E lv ira  se m ira ro n , como no lo 
hab ian  hecho hacía  diez anos: d e  una  m an era  
fija, tenaz , am orosa.

E n  vano querian  a p a rta r  los ojos uno de 
o tro . Una fuerza m agnética, poderosa, irre sis ti­
b le , los tenia enclavados m úluam en te , como si 
fuesen á  quedar e te rn am en te  en  aquel estado.

En esta m irada bebieron toda la  felicidad 
que  pueden resistir las c ria tu ra s , en cam bio Je  
los pesares acerbos que habian  sufrido.

E lv ira  , sin ap a rta r  los ojos de su  am an te , 
cayó de rodillas diciendo:— ¡G racias, Dios mío, 
g ra c ia s !

Cárlos k  tendió la  mano cou efusión e s c k -  
m ando a s í :

— ;A E spaña, rai E lv ira , á  E sp añ a !...
— ¡Sí! ¡Sí! ¡A E s p a ñ a ! -c o n te s tó  e lla ; y  

asidos del brazo, dejaron p ara  siem pre aquellas 
habitaciones donde hubieran bastado pocos d ias 
m ás p a ra  que  saliese d e  ellas uo cadáver, en 
lugar d e  la m ujer radiante d e  felicidad que 
ahora las abandonaba. ¡O h!... ¡Con cuán poco 
á  veces se  trastorna com pletam ente el porvenir 
de las c r ia tu r a s !

B asta una  palab ra , una acción im perceptible 
á  los dem ás , p ara  q u e  el corazón rebose de 
g o z o , ó  cam ine desesperado á  buscar su 
tum ba.

La pérdida de los bienes de fortuna se a rro s ­
tra  con valor por k  m ayor p arte  de las perso ­
nas; pero cuando nos roban una hora de dicha 
s iq u ie ra , se nos oscurece el horizonte d e  ia  
v ida y deseam os m o rir.

Perdonam os todas k s  ofensas im ag inab les , y
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aun  solemos pagar con favores los niales que 
nos ocasionan; pero en  diciendo que estos a ta ­
can  el co razó n , robándonos el cariño de! sér 
am ado, jam ás se transije  con esla  desgracia.

Por eso les celos han  dado lugar en todas las 
épocas y en  ambos sexos, á  los más grandes 
crím enes.

Y es porque estos sou más rabiosos é irasc i­
bles que la locura m ism a, más poderosos que 
la  terrib le  hidrofobia, y  más som bríos, tenaces 
y  lengativos, que la esencia del crim en prem e­
ditado y cruel.

Quieu no h a  tenido celos, no sabe hasta  dón­
d e  alcanza el poder de la desesperaciou.

P e ro ... le c to r, dé jale  d e  osas cosas, y  no 
les dés en trada  en tu pecho, y á  m archas p re ­
cipitadas v é á M a d r id ,  que a llá  voy yo, y  nos 
en terarem os de cómo eslá  E lena y la y a  feliz 
E lvira.

¡Pero nó! ¿ .\ qué os he d e  hacer v ia jar, cuan­
do yo ya lo sé , y  os lo voy á  referir en este ú l­
tim o capitulo de mi novela?

Los que escribim os tenem os el derecho de 
p en e tra r en todas partes .

X III.

c o r o n a »  d e  r o s a s .

¡Oh! ¡Qué m agnificencia, riqueza y lujo se ha 
desplegado esla  noche en  la casa de C árlos!...

Se han renovado los m u eb les , se  han m ulti­
plicado las luces , los floreros, los ja rro n es  y 
adornos.

Los patios están  ilum inados, y los criados 
cruzan  y  p asan , llevando bandejas con helados 
V dulces esquisitos.

Escojidos personajes bajan  en grupos p o r 
ias galerías y  an tesa las , aguardando la hora 
del baile.

— ¿I,a  babeis v is to ?— dice uno .— ¿Verdad 
que es herm osa?

—S í;  pero m archita.
— ¡Ya lo creo ! ¡n o  tiene quince años! Los 

dandys como vos, no traosijen  ni aun  con los 
veinte abriles en una  m ujer. T odas son viejas 
y  a jadas p ara  vosotros.

— ¿Qué qtiereis? Me gusta  que  los prim eros 
latidos de uu co razón , solo sean m ios, y  no 
podria querer á una m ujer que  hubiese amado. 
T endría siem pre la desconfianza d e  que  llegase

á  engañarm e, ü n  corazón v irg e n , el alm a de 
uoa  n iña  inocen te , que no haya sentido emo­
ciones a ú n , es mi h ech izo , mi vida, mi recreo, 
mi Ídolo.

Unido á  un ángel de e s ta  n a tu ra leza , nunca 
tem e el hom bre hacer el tr is te  papel que otros 
hacen.

—E stáis en  un e rro r , caballero .Arturo. El 
corazón de una  m ujer no se forma tan  tem pra- 
uo. Esas n iñas son m arip o sas , que g u s ta n d o  
escuchar lodos los sonidos y  todas las voces de 
la aduladora seducción , y  cuando parece que 
am an á  uno con de lirio , se  apasionan de otro 
porque llevaba el charol de las bo tas más b r i­
llan te , el lazo de Ira co rbata  mejor becho , ó  el 
chaleco m ás algodonado y sin am ig as .

Una de esas n iñas se  casa  con v o s , porque 
le inspirasteis unos am ores rom ánticos, nove­
lescos; porque creyó  que e! modo de peinar 
vuestra  cabellera era  hechicero , encan tador, ó 
bien porque le parecisteis un tipo de elegancia 
y  perfecciones; pues b ien , al otro d ia  os levan- 
ta is , y  cada rizo de vuestros cabellos se  en ­
cuentra  en com pleta d ispersión; os vestis con 
un ancho tra je  de m a ñ a n a , calzan vuestros 
pies uua cómoda c h in e la , y  en  todos vuestros 
adem anes é  iodo lencia , se  nota c ie r ta  vu lgari­
dad que la  n iñ a  no hab ia  p revisto . ¡Horror! 
¡H orror!— esclam a in terio rm en te .— ¡No e ra  este 
el trovador con quien yo soñaba! ¡Adiós mi 
bello ideal! ¡Ob! ¡qué horrib le es u u  hom bre cu 
m augas de cam isa í

Se desvanece la ilu sión , y  de allí en  adelan­
te le gusta  m ás D . P e p ito , D . T eodo rilo , don 
A gapilo , que lo m ism o d á  el n om bre , con ta! 
de que el individuo lleve un elegante Icv isac , y 
baga bien las co rtesías, y  oprim a las manos de 
las niñas con du lzura  y suavidad.

— Ese cuadro es exagerado , caballero.
— Lo he bosquejado bien poco, p ara  la  verdad 

que encierra . Yo os lo con licso , ni con 80 ,000  
duros tom aba por esposa uno de esos angelitos, 
á  quien acaban  de qu itar los calzones para  ves­
tirle el tra je  largo  de sociedad y ponerle la c a ­
re ta  del finjimiento en lu g ar de la aureola de 
inoccuda de la niñez.

— ¡Bien! ¡Bien! Eso vá eu gustos. El mió es 
muy distinto. Ya veis que las dos novias que se 
enlazan esta  coche, son b e l l í s im a s v  sin em-
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bargo, yo no las acep taría , porque no brilla  ya 
en  sus frentes los prim eros albores de ia  ju -  
venlud.

— Pues yo me consideraría el m ás feliz de 
los m ortales con poseer cl corazón de E lvira ó 
E lena , Creo m uy d ignos de envidia los dos 
séres que han de pasar sus días a! lado de esos 
dos ángeles, tan  espirituales como hermosos.

Soy íntim o am igo de Cárlos, y  sé  como esas 
dos m ujeres han am ado, y que se rán  un m ode­
lo de pasión y v irtudes. Esto no lo com prenden 
todos, am igo A rturo . Vos sois m uy niño para 
juzgar d e  ciertos casos.

U na m ujer de veinticinco añ o s , ó algunos 
m ás, si no os incomodáis, es difícil que llegue 
á  im presionarse ; pero  e l d ia  en que un sér 
llega á  in te re sa rla , su pasión es tan  sufrida 
como in m en sa , y  n o  bay  nada  que  baste  á 
destru irla . ¿Y sabéis por qué? Porque no está  
basada eo triv ia lidades, ni le im porta que  el 
hom bre  á  quien  am a  se v isla eu una  sastrería  
francesa , ni que  le  tra igan  de In g la te rra  los 
botitos, ñ iq u e  h ag a  las cortesías con esquisita 
finura ó p rop iedad , ni n a d a , en fin , de lo que 
constituye ese equivocado buen tono, que  solo 
es un laberin to  de m en tiras y una série  de 
ridiculeces in su lsa s , que  hacen ech a r los 
bofes por la  boca d e  hastío, á  los que no per­
tenecen á  e sa  cuerda finjida é ignoran te . No 
apretéis e l gesto , am igo m ió : den lro  de diez 
años hablarem os, y  si entonces os parecen  d is­
para tadas m is razo n es , ó creeis que  hay en 
ellas algo d e  insultante  p ara  vos, aplazo un 
desafío ó lo que vos queráis.

Por toda contestación A rturo  dió la  m aco al 
que le h ab lab a , y  fijaron am bos la  v isla en  la 
puerta  del salón de baile, por donde aparec ie ­
ron , apoyada la una  ea  el brazo de la o tra , dos 
m ujeres herm osísim as y ricam ente vestidas, 
cubriendo casi en teram en te  el tra je  unos largos 
velos b lan co s , sujetos á  las sienes por coronas 
de rosas, llevando un ram o en  ei pecho de las 
mism as flores. Todos se  fijaron ea  estas in tere­
san tes figuras,

Ta hab ian  llegado m uchos convidados, y  al 
verlas m urm uraron esciaraaciones, que indica­
ban el asom bro que Ies inspiraba su herm osura.

A a lguna distancia de e lla s , ven ían  Cárlos y 
olro jóven cab a lle ro , de ga lla rda  apostura  y

nobles cuanto naturales m odales. E ste  era  el 
prom etido de la prim a de Cárlos.

Cuando las dos parejas atravesaron  el salón 
y la  galería p a ra  d irijirse a! o ra to rio , donde 
debiau ce lebrarse  los desposorios d esead o s , un 
silencio solemne sucedió al murmullo prim ero. 
A rturo, el que solo queria  n iñas de catorce pri­
m averas, abrió  los ojos desm esuradam ente, p o r­
que le parecía ver poco, p ara  contem plar e s ta -  
siado las dos novias.— Me rindo, —dijo a l fin á 
su com pañero.— Esas dos su ltanas poderosas 
han  echado por tierra  m is pequeñiielas sílíides.

¡Oh! ¡Q ué lindas son, y  qué ojos tan  Jángai- 
dos y tan  hermosos! Eo este  m om ento d a r la  
por una  m irada am orosa de una d e  esas dos 
m ujeres, todos los ju ram entos y favores qne 
rae han  concedido otras.

( S e  o o n l i n u a r á . )

B o g e u u  L e ó n .

HERMOSURA Y  PUREZA.

( T r » d a c c i « D  d e  T i e l o r  H u g o . )

La g racia  seductora 
L lena tu  ju v en tu d , n iña hechicera;
D icen lus ojos tím idos: ¡A urora!
Tu frente pura d ice : ¡P rim avera!
P arece  que  tu  mano 
L leva un lirio inv isib le :
D on Juan  le vé p a sa r , te m ira en v a n o ,
Y m u rm u ra : « ¡Im posible! >

N iña fe liz , sé  b e lla ;
N iña  fe liz , sé p u ra :
Al resplandor divino que destella 
T u  espléndida herm osu ra .
El mundo se  reviste de a le g r ía ,
Y de lóbrego bosque á  la espesu ra  
L levas la  luz del dia.

Con sus álas de g a sa  
Roza la  avispa que volando pasa ,
T u  rosada m ejilla;
Y cual vuela á  la  llam a esplendorosa. 
Vuela a l fulgor qne  en tus pupilas brilla 
N octurna m ariposa.
E s incienso arom ático tu a líen lo ,
Q ue sube  a l firm am ento;
Si la  G recia le v ie r a ,
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Rolo el velo que  oculta tus hechizos,
L a A urora te  c rey e ra ,
Cuando de su flotante cabellera 
Brillan los ástros en los sueltos rizos.

Los ángeles dichosos que del cielo 
En el azul sereno se guarecen ,
M íranse con recelo
Y con secreto espanto se estrem ecen . 
Cuando el h o m b re , serpiente ponzoñosa 
Hija dcl mal y las tin ieb las , osa 
C lavar una  m irada
E n  tu  alm a p u ra , de la  luz esposa.
Y en la som bra te  sico tes halagada 
Por invisible m ano;
¥  al ver tu  pié descalzo , im prim e ufano 
En él u n  ángel perfum ado beso.
Tu sonrisa feliz tan  inocente
Es por e so , y  por eso
Brilla tan  p u ra  tu  sereoa frente.

T e o d o r o  L l o r e r t e .
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Hemos leído con sum o p lacer uo liudísimo 
libro que acaba  de v e r la luz pública en esta 
C órte , y del que vam os á  ocuparnos brevem en­
te . T itú lase este  libro A y e r ,  hoy y  m añana:  su 
au to r el S r. D. Antonio F lores; su  trabajo  tipo ­
gráfico lia sido desem peñado eu el e s tab iec i- 
inienío del S r. M ellado. Al presen te  solo se han 
publicado dos tom os.

E l exám en de un libro im pone tam bién  el 
deber de ocuparse algo dcl a u to r : las ideas de! 
libro y las del au to r coexisten: son padre é  hijo; 
son sangre d e  sa n g re , espíritu  de espíritu . Sin 
e m b a rg o , d e  un escrito r tan conocido como el 
Sr. F lores, poco podemos decir; sus obras han 
circulado con soberana fo rtuna , y a lguna de 
e lla s , F é , esperanza y 'c a r id a ú ,  h a  m erecido 
los honores de la  reim presión, y H oy  mismo se 
busca con el mismo entusiasm o que A y e r ,  y 
con el mismo que  se  buscará M añ a n a , p riv i­

legios que alcanzan siem pre las concepciones 
b rillan tes.

El S r. Flores figura hoy co  la lista  de esos 
pocos escritores festivos que nos han quedado, 
á  cuyo frente se levanta  B retón, decano del g é ­
nero , que por desgracia  no tiene y a  fuerzas 
p ara  tom ar la plum a, y cuya gerarqu ia  no pue­
de heredar Y illergas, porque nos ha abandona­
d o . pidiendo ca rta  de vecindad e n  el Nuevo 

.Mundo.
En lite ra tu ra , como en lodo , es una  verdad 

de órden superior aquel axiom a de la  E scritu ­
ra : J íu iti.su n í vocati; pero en tre  todos los géne­
ros, ninguno tan  d ifícil, eu uneslra  hum ildísim a 
Opinión, como el festivo : necesita propiam ente 
cierto qu id  d iv in u m ,  cuya  g rac ia  es m ás se ­
ductora cuanto  m ayor es su  bondad y su senci­
llez : no llega á la au g u sta  m ajestad  de la sá ti­
ra  , ni degenera h a s ta  e l churriguerism o de 
brocha g o rd a ; resplandece con sn  propia  eufo­
n ía ;  eslá  tan  d is tan te  d e  Jovenal y Boileau, 
como de los exiguos carica tu ristas m odernos 
que se inm ortalizan en la gacetilla; es u n  géne­
ro de encantos inocentes.

El S r. F lores le ba cultivado con notable 
acierto. Lafucnte y  V illergas asociaron su génio 
á  la  p o lí tic a : e l S r. F lo res , con pretensiones 
m ás m odestas, se  h a  concretado al estudio de 
las costum bres; y  podemos aseg u rar que los 
bosquejos que han salido de su plum a hasta  el 
p re se n te , son de mano m aes tra , de adm irable 
diseño V de brillan te  colorido. L os Doce espa­
ñoles de brocha gorda  y  La H istoria  d d  m a tri­
m onio  evidencian nuestro aserto . Son dos p re ­
ciosos re lieves, donde chispea la g ra c ia , donde 
p a lp íta la  bondad y la  belleza, donde sobrenada 
tal perfum e de inocencia, que  seduce y ex tasía .

La plum a es ligera, casi veloz: escribe el cas­
tellano con estraña  p u reza ; y  sin perder nunca 
su  sai á tica , d erram a de tiem po en  tiem po pro­
fundas verdades; verdades prácticas que se a le ­
jan  de lo misterioso y de lo desconocido; verda­
des del dominio público , que se  lim ita á  recor­
d a r , pero  que engastadas en  e i m arco de sus 
cuad ros , son como oleadas de lu z , á  cuyo re s ­
plandor tranquilo  se destacan  las figuras con su 
vistosa variedad de tin tas .

E n  las obras dcl S r. F lores hay  tip o s , con­
tra ste s , caractéres: consuelan y a le g ra n ; cau ti­
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van  rec rean d o ; soa diseños adorables de las 
costum bres, donde no se  necesita rem over el 
fango de la  eslig ia social para  dele itar al espí­
ritu . Son bonitas silvas con tra  las deform idades 
pueriles de la fam ilia h u m a n a ; soa como un 
candido talism án p ara  conjurar el m al hum or, 
la  pen a , la  congoja , las mil y  mil opresiones 
que esperim enía ei corazón en  la  borrasca  
e te rna  de la  vida.

La plum a del S r. Flores no se em papa nunca 
eo veneno; es indulgente para  las g randes caidas 
del hom bre; huye como se huye de un incendio, 
d e  las m iserias que le d ep rav an , de los vicios 
que le p e rv ie rten , de las aberraciones que  le 
deg rad an , do ¡a ignorancia que le esclaviza, de 
las pasiones que le re legan  a l fondo som brío de 
la  z ap a  social. S u  m isión es d ib u ja r, copiar, 
fotografiar las faltas pequeñas ó los hábitos que 
no soa faltas; pero cuya g racia  priucipal consis­
te  ea su  sencillo ca rác te r.

Por eso se  leen sus obras con avidez ; por eso 
el lector pasa  de un capítulo á olro, de un volú- 
raen  á  o tro  volúiiien con cierto  pueril deseo, 
con c ie r ta  agradable cu iio siüad , que  evidencia 
lo m ucho que se b a  idenliCcado con el género , 
con e l adm irable sabo r clásico d e  aquella lite ra ­
tu ra  , con sus tipos y sus co n tra s te s ,  siem pre 
prop ios, por estar lomados de la naturaleza.

La gran- tilosofia de ia lite ra tu ra  consiste eu 
ensenar deleitando: esle  es el secreto , el reso rte  
fecundo que  b a  de producir resultados positi­
vos. Los corazones se  asustan  de esas enseñan­
zas horrip ilan tes que se  asocian al m elodram a: 
sufren una sensación b árbara , uo bailan  placer 
porque asisten  á su piopia to rtu ra; se les estre­
m ece de terro r, porque se  les brinda uua d iv er­
sión salvaje.

lia  llegado ei tiem po en que Ja sociedad busca 
en las ob ras del ingenio una  tendencia m ás con­
soladora, e a  q u e , b aria  de asistir á  los d ram as 
de los patíbulos y  de las cá rce les , busca em o ­
ciones más pacíficas; placeres más tranquilos 
que D O  vean co rre r sus lágr¡:uas con una indi­
ferencia  despiadada; goces inefables que sirvan  
á  su  espíritu  como d e  saludable refacción. El 
género  que cultiva el S r. Flores es el m ás opor­
tuno . N ada más sencillo que  esa risueña  ana to ­
m ía que nos hace del matrim onio en su  bistoria 
d e  Ídem ; allí no hay aspereza; lodo es suavidad,

g ra c ia , d u lz u ra ; el peso de la cruz no asusta; 
aquel festivo epitalam io se repasa con la  sonrisa 
en  los lábios,

A y e r , hoy y  mañoriíi es un libro que  reúne 
las condiciones lite ra rias  de las dem ás obras 
festivas de este  autor. P arece  dispuesto á  a b ra ­
z a r un periodo de cien a ñ o s , divididos en tres 
fases: lo p a sa d o , lo presente y lo porvenir. 
H asta  ahora solo conocemos lo pasado.

Cuando an u n c ió , no sabem os qué  periódico, 
que este  aventajado e scrito r, á  vuelta  de e s ta r 
m udo bastan te  tiem po , voivia á  reanudar su 
an tigua conversación con sus muchos adm irado­
res , sentim os una viva aleg ría  , porque ab rig a ­
mos la noble esperanza de que  su  laboriosidad 
h a  de ser provechosa.

Los dos tomos que hem os exam inado de los 
cuadros de A yer  ab razan  las costum bres de los 
p rim eros años de este  s ig lo : en  el bosquejo en ­
can tador que ba formado el S r. F lo res , apare ­
cen de relieve nuestros abuelos, casi palp itando, 
casi resp irando , viviendo aquella cslraEa vida 
de inocencia, de la  que nos separa lan  profundo 
abism o, conform ándose con aquella infantil feli­
cidad que nos ha abandonado por completo des­
de que  nos hem os lanzado a l torbellino de la 
civilización y á  la borrasca del p rogreso ; basta 
reco rre r los cuadros del S r. F lores p ara  descu­
b rir  cuán ta  g ra c ia , cuán ta  pureza y  cuán ta  
b ienandanza existe en  aquella fantasm agoría 
que su plum a h a  tenido el privilegio de conver­
tir  en realidad.

E.speramos con vivos deseos los dem ás tomos, 
y recom eudam os á  nuestros suscrilores la  a d ­
quisición de esta  o b ra , que puede figurar en  la 
b iblioteca recrea tiva  de todas las familias sin 
tem or de que despierte el rubo r en  los corazo­
n es. E s un libro propio p ara  ¡as veladas del in ­
vierno ; y  abrigam os ia  convicción de que los 
desvelos del autor han de se r grandem ente re ­
compensado?.

La edición elegante y esm erada, como todo lo 
que sale de las prensas del S r . Mellado.

L e a .n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

 -----
EL PENSAMIENTO.

Gira inquieto y fugaz mi pensam ien to , 
como d iscurre  el áu ra  en tre  las flores;
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ella liviana prodigaado am ores, 
yo contando mis horas de torm ento; 
e lla  halagada por el blando acento 
que  exhalan  los a n u o te s  ru iseño res; 
yo ocultando del a lm a los dolores 
bajo el tr is te  crespón del sufrim iento.

¡A y! ¡A sí miro resba la r mi vida 
siem pre viendo el placer en  pecho ajeno! 
La flor de la  esperanza apetecida 
yace agostada en m i agitado seuo: 
infausto porvenir mi fren te  inclina;
¡ p ied ad , que el pensam iento  m e asesina!

A n a  M a e í a  F r a n c o .

C o r r e o  d e  s e u o r i la i .

N uestras e legantes se  disponen á  sus escur- 
siones veran iegas. Los alm acenes de M adame 
S im ó n , R u é  S a in t U onoré, 183, quieren ten tar 
á  las que van á  partir p ara  el cam po , ofrecién­
doles influitos medios p ara  v aria r sus toilettes, 
y  casi siem pre lo consiguen , sobre todo con las 
enaguas d e  color, hoy d ia  tan  necesarias, lié  
aqu í las nuevas enaguas que  se  pueden desig­
n a r y  aun  aconsejar á  las e legan tes: Euaguas 
eu, alpaca g ris , 6  m aiz , con volantitos d e  fra­
nela  de colores fuertes bordados d e  felpilla; 
Ídem  de reps  inglés de lodos colores, bordadas á 
p lum elis y  punto de arm as en  cordoncillo negro 
y  blanco; en  C achem irienne  v io le ta , g rosella ó 

• punzó, á  vayas negras y  volante de tafelan  en ­
cañonado ; y  en popelina gris ó  fieltro con 
im presiones Soutucñds. E stas ú ltim as son m uy 
sólidas p ara  el cam po , no se  les conoce el pol­
vo , y  con un pase de cepillo se les devuelve 
toda su frescura.

Los encajes figuran como adorno cn  la m ayor 
p a rte  de tra je s , pero  parecen  insuficientes 
cuando se estud ia  con cuidado el efecto de estas 
guarniciones. Se colocan form ando grandes 
arabescos ó enlazam ientos bastan te  espaciosos, 
á  lazos ó á  palm as desprend idas, sobre las 
telas claras; pero un adorno así dispuesto, siem ­
p re  tiene algo de mezquino que  no se esplica á  
p rim era  vista. Sin e m b a rg o , S im e. B lu h m  ha 
hecho confecciones deliciosas. L as faldas eran

larguísim as y los cam ails guarnecidos d e  anclio 
encaje.

M m e. B o u v y -S a in sa u llie u x , liabia señalado 
como modelos de buen gusto  los som breros con 
el ala no en teram ente lev an tad a , cuya  forma 
lian adoptado las elegantes del faubourg S a in t  
G erm a in , adm itiendo todo cuanto puede adm i­
tirse  para presentarse vestidas cou elegancia  y  
novedad.

Hemos visto sobre uo som brero de pa ja  belga 
un adorno sum am ente sencillo com puesto de 
rosas de B engala. Ei Uavolcte e ra  de tul de 
ilusión superado de encaje negro; una  cin ta  rosa 
sobre bullonado blanco coronaba el bavolet y  
bordeaba su contorno formando brida sobre el 
a la  del som brero. El in terio r se  hallaba en a r ­
m onía con el e s te r to r , las bridas in teriores eran  
rosa. El a la , seguu hem os indicado, conservaba 
una forma razonab le ; encajonaba e l rostro , 
dejándole de cada lado algo que le adornaba.

Ya hem os dicho haber adm irado varios som­
breros creados por M m e. B ouvy Sa insauU ieux. 
Dos herm anas llevaban som breros en teram en te  
M arie S liia r l, porque no h ay  inconveniente en 
adoptar todo lo que  sienta bien, siem pre que se 
sepa llevar con distinción. O tras dos, vestidas de 
luto, ios llevaban igualm ente ensanchados, de 
crespón negro , bordadosde pe rlita s  de azabache; 
no tenian ningún adorno.

Los toilettes de G agclin  se m uestran  au graud  
jo u r ,  como dicen en francés. Una de sus más 
graciosas confecciones e ra  de lafetan  violeta, 
acom pañado de cam ail igual, guarnecido de dos 
grandes volantes d e  g u ip u re , superados de una 
rica  pasam anería  r  bolones colgantes. La ele­
gan te  que  llevaba este  tra je  tenia u n  som brero 
de crespón blanco adornado de ram ille tes de 
p lu m as, arm onizando con el color del vestido.

O tro tra je  de lafetan  negro , forma princesa, 
con m angas d e  codo a b ie r ta s , ten ia  en el bajo 
de ta  falda un largo bordado m ezclado d e  aza­
baches; este bordado rem ontaba por delante de 
la fa ld a , en medio de la cual bab ia  una lila de 
botones herre tes. Con este  tra je  e ra  un som bre­
ro de paja b e lg a , guarnecido de una m azorca, 
de rosas de B engala  y  de bullones de tu l ilu ­
sión velando cin tas paja.

C itarem os tam bién un tra je  de tafe tau  viole­
ta  guarnecido d e  una  cin ta  d e  terciepelo dis­
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puesta  en b an d a , á  ocho cenlím etros de bajo, 
con o tra s  m achas vueltas d is tanc iadas, a trave­
sadas de un terciopelo formando dientes te rm i- 

.nados con una borla  violeta y negra . E l cuerpo 
ten ia  c in tu ra larga con terciopelos sobre los 
b o rd es , correspondiendo á  la guarnición del 
vestido.

.Muchos bajos de falda se  guarnecen de ban ­
das de entredoses 6 de pasam anerías; los más 
nuevos forman grecas contradccidas. Los cintu­
rones largos que acom pañan la  m ayor p arte  de 
ios tra jes de verano se guarnecen lo mismo. 
M adame d e  G ... se ba m ostrado con un tra je  de 
lafetan  ray ad o  de blanco y negro , con en tre ­
doses de encaje n eg ro  dispuestos en picas. El 
som brero  e ra  d e  crespón azuf.

A lgunos surtou ts L u is  X V  han  llamado ia 
atención . E stán  llenos de coquetería y  son suli- 
cienlcm cnle g ran d es , auuquedelea íéudose  á  la 
a ltu ra  de uo cam ail d e  m ediano g randor; solo 
uno estaba adornado de ruches azules m ezcla­
dos de ruches negros colocados alrededor dcl 
cue llo , en  la espalda y  en  los hom bros.

El color cabellos de la re ina  es preferido por 
g ran  nüiiiero de señoras á la m oda. S eña la re ­
mos dos loiletíL's de esle  co lo r: Una guarnecida 
de un lleco de quince centím etros con pasam a­
nería  por encim a; cuerpo con pun tas ; m angas 
de codo , con jockeys  y  vuelta en el p u ñ o , pero 
pequeña.

La segunda del mismo color, adornada de un 
encaje guipure de quince ceutím etros, acom pa­
ñado de UD encañonado de encaje y  de una pun­
tilla  de azabache. E ste  adorno rem onta d e  cada 
lado sobre el delantero . El cam ail es g u a rn e ­
cido de encajes. La prim era de estas dos com­
posiciones ten ia  un sobretodo con m angas 
sem i-anchas y adorno igual a l del vestido.

La m aison  L assalie ha espedido trousseaux  
elegantísim os p ara  novias; habia enaguas bor­
dadas á  m edallones de notable trabajo , así como 
vestidos blancos d e  m uselina bordada coa tra s ­
parentes d e  tafetán de color; entredoses de V a­
lenciennes formando dibujos á  bom bos, en tre  
los cuales veuian á  term inar palm as bordadas 
de diferentes disposiciones.

A lgunos peinadores m ás sencillos, estaban 
guarnecidos de volaniitos ruches realzados de 
encaje.

Voy á  observar confecciones para  olro n ú m e ­
ro  , queridas le c to ra s : y  e u  él os d a ré  la  espH- 
cacion del precioso p liego  de dibujos que rec i­
b irán  con  este .

JO A Q U L V A  D E  C A R N I C E R O .

ESPLIGACIOxN DEL FIG URIN .

1 figu ra .— Vestido de lafetan gris p la ta  con 
la p rim era  falda guarnecida de una  banda de 
volantilos encañonados. Segunda falda , co rla­
d a  en grandes dientes puntiagudos, bordados 
sobre el contorno de cada uno y con un  volan- 
lilo encañonado al borde. Cuerpo m ontado con 
puula delan te  y  tres d e trá s , bordadas y gu arn e­
cidas de un rizado que sigue la vuelta del talle . 
Las m angas de codo son igualm ente com pues­
tas de vo lan iito s, bordadas y adornadas co.mo 
la f a ld a ,  estas forradas de lafelan  blanco con 
rizado de cinta sobre el borde. Cuello y 
m angas guarnecidas de encaje. G orra  de tul 
con caidas de encaje por d e trá s , grupo d e  v io­
letas y hojas verdes, puesto sobre la  frente en 
forma de diadem a.

2 .“ figura.— Vestido de lafe tan  color Cypria: 
cl adorno de la falda se  compone de c in tas  de 
terciopelo n eg ro , rodeadas d e  uua guipur e s -  
tre c b ila , formando cuadros puntiagudos e n la ­
zados los unos con los otros. El bajo de la falda 
ornado de un volantito  rizado, sujeto por dos fi- 
Ictilos de terciopelo negro . Cuerpo m ontado con 
aldeta postillón por de trás bastan te  la rg a  y r o ­
deada de un rizado. C inturón independ íen te  
guarnecido de una  banda de terciopelo que  
sube en  puu la  por de lan te  basta  el te rce r boloa 
del cu e rp o , volviendo por de trás y  descendien­
do en torno de la aldeta h asta  el costado donde 
se a justa  con botones redondos. M angas de 
codo guarnecidas como la  falda. Cuello y  
m angas de encaje., go rra  de tul y bloudas. En­
tredós d e  blonda que form a nudo sobre un lado . 
Grupo de flores y  cintas verdes en lo a lto .

P o r  t o d o  l o  00 f i r m a d o  , 

l a  D i r e c t o r a ,  F á Do t i s *  S * b Z d e  U e l s a i .

. .. ... . a
Editor propietario .—V a l e n i i n  M e l c a b .

M A D R ID : I 8 S 3 . — I m p r e o l a  d o  M a n o b l  s e  R o u s . P r o i i l  
d o  l o ;  C o D iO jO i, 3 ,  p r iD c ip a l .
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